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Londres, Inglaterra – El 4 de agosto el asesinato a sangre fría por la policía de
Londres de Mark Duggan, un obrero negro de 29 años de edad y padre de cuatro
hijos, detonó una ola de protestas masivas contra el racismo y los agudizantes
ataques racistas contra todos los trabajadores británicos. Los policías alegan que
Duggan les disparó, pero las pruebas de las balas comprobaron que esto es men-
tira.

La familia de Duggan se unió el 6 de agosto a una manifestación frente a la es-
tación de policía. Más tarde esa noche, la rebelión estalló en el vecindario multi-
rracial e internacional de Tottenham, duramente golpeado por la crisis económica
patronal. Desde entonces, las rebeliones se han esparcido a otros sectores de Lon-

dres y otras 16 ciudades.
Un estudiante negro dijo, “La policía no nos ve como seres humanos. Todo el

tiempo nos paran, sin razón alguna, como si fuéramos criminales”. Otro obser-
vador comentó, “Había gente de todas las nacionalidades corriendo en las ca-
lles…son los jóvenes contra la policía, no es cuestión de blancos contra negros”.

Es una batalla en la guerra de clases. El capitalismo, con su creciente desem-
pleo, no tiene futuro para los jóvenes y trabajadores. La anarquía no es la solución.
Los trabajadores solo podemos ganar esta guerra movilizándonos ahora para la
revolución comunista (Más la próxima edición)

En nuestra visita a una base militar
de Washington, me sorprendió ver la
cantidad de soldados que tomaron el pe-
riódico. Yo, siendo un veterano me mo-
tivó mucho ver como era de fácil hablar
del comunismo con ellos. Espero que
podamos realmente establecer una base
fuerte ahí. 

Como parte del Proyecto de Verano
de Seattle, los camaradas del PCOI fue-
ron a un centro comercial cerca de la
base militar Fort Lewis, y después a un
complejo de apartamentos cerca de la
base para distribuir Bandera Roja y re-
partirles volantes directamente a los sol-
dados. Siempre hemos tenido una
recepción calurosa de parte de los sol-
dados, y esta visita no fue la excepción.
Hablamos con ellos de cómo los patro-
nes cínicos de EEUU envían soldados
a matar Talibanes, y a ser muertos por
ellos, solo para terminar negociando
con ellos porque están perdiendo la

guerra en Afganistán, y se preparan para
guerras mas grandes contra Irán y
China.

Cerca de ciento setenta y siete solda-
dos tomaron Bandera Roja en las calles
cerca de la base militar. Cuando les ex-
plicamos lo que era Bandera Roja, mu-
chos respondieron positivamente
diciendo “Gracias” y deseándonos
“buena suerte”. Muchos nos dieron do-
naciones. Por supuesto, algunos estaban
en contra, como un soldado quien dijo,
“Mis amigos no murieron por nada”
(cuando le dijimos cómo los patrones
de EEUU están negociando con los Ta-
libanes). Esto nos dio una oportunidad
de explicar porque los soldados necesi-
tan cuestionar las órdenes. Nosotros
sostuvimos que no éramos pacifistas y
que la única guerra que valía la pena
por la cual pelear era la guerra para el
poder obrero. 

Para algunos de nuestros camaradas

EL SALVADOR—En la fábrica
sonó el silbato del mediodía que  anun-
cia la salida de todos los obreros al re-
ceso para almorzar. Los obreros
necesitan recobrar fuerzas para seguir
operando las maquinas y seguir siendo
explotados. Explotación que produce
ganancias para los patrones, miseria
para los trabajadores. Pero, dentro de
estos obreros hay un grupo de trabaja-
dores que quieren cambiar este sistema
de explotación por un mundo comu-
nista, sin patrones ni dinero. 

El receso lo aprovechamos para reu-
nirnos con varios trabajadores de la fá-
brica. Camaradas del PCOI (Partido
Comunista Obrero Internacional) llega-
mos para dejarles nuestro periódico
Bandera Roja y coordinar con ellos el
trabajo para construir el sistema comu-
nista.

Esta es una maquila de ropa en la que
trabajan cientos de personas  de un

grupo de muchas fábricas.  Estos traba-
jadores dedicaron su hora de almuerzo
para discutir ideas comunistas, “nos-
otros llevaremos el informe a los otros
compañeros”, dijo una de ellas. 

Llegaron varias mujeres y un joven,
y cuando les explicamos el objetivo de
nuestra visita, el joven trabajador  dijo,
“yo estoy leyendo Bandera Roja y me
interesa mucho, me lo pasaron los com-
pañeros que estuvieron en la  reunión
anterior… pues, siempre nos han que-
rido atemorizar cuando se trata del co-
munismo. Este sistema ya nos esta
ahogando, a los trabajadores nos ven
como nada, solo nos dan migajas y lu-
chamos, luchamos y no encontramos al-
ternativa”.

“Los trabajadores se acercan a nos-
otros y no podemos solucionar los pro-
blemas”. “Los trabajadores en estas
fabricas tenemos muchos  dificultades
que los patrones no tienen ninguna in-

REBELIONES EN INGLATERRA: OPORTUNIDAD PARA EL ORGANIZAR COMUNISTA 

Al Vislumbrarse la 3a Guerra Mundial:

SOLDADOS DAN LA 
BIENvENIDA A 

BANDERA ROJA

TRABAJADOR@S DE 
MAQUILA ORGANIZAN PARA

EL COMUNISMO

Ver SOLDADOS, página 4 Ver EL SALVADOR, página4
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“Necesitamos un mundo comunista que satisfaga
nuestra necesidades, no este sistema capitalista que
solo sirve a los ricos”, dijo un camarada a un obrero
de Boeing. “Tu tienes mucha razón. Gracias”, le con-
testó el obrero, tomando nuestra literatura.

Conversaciones similares se dieron repetitivamente
ya que más de 1300 obreros de Boeing y soldados to-
maron Bandera Roja durante el Proyecto de Verano,
en Seattle, del Partido Comunista Obrero Internacio-
nal (PCOI). 

Esta repuesta positiva abrumadora muestra que este
es el tiempo de hacer del comunismo una cuestión
masiva entre los obreros del mundo. Desde Seattle a
Los Ángeles a El Salvador, desde Londres a Tel Aviv,
a Chile, los obreros enfrentan ataques brutales, mien-
tras los tambores de guerra capitalistas suenan cada
vez mas fuertes.

Podemos deshacernos permanentemente de esta pe-
sadilla capitalista movilizando las masas para el co-
munismo – ahora y después de la toma del poder.

Los trabajadores en torno al Partido tienen mucho
que ofrecer, especialmente cuando ingresan. Además
de su odio de clases, ellos ofrecen nuevas perspectivas
en como lograr y asegurar el comunismo.

Nuestro Partido debe reconocer y promover las
contribuciones de ellos al entendimiento de nuestra
colectiva mientras luchan contra los residuos de años
de entrenamiento capitalista. El dinero, los llamados
gobiernos “independientes”, y la ley obscurecen la de-
fensa y el desarrollo de los principios y relaciones co-
munistas

¡Disipamos la Neblina!

El comunismo es un sistema, sin dinero ni patrones
ni fronteras, que sirve los intereses de la clase traba-
jadora. El comunismo dará la bienvenida y unificará
a todos los trabajadores para producir lo que necesi-
tamos. El comunismo liberará a los trabajadores para
desarrollar una sociedad y nuestros talentos a sus ni-
veles potenciales máximos, para en realidad servir a
nuestra clase

La reunión del Comité Central de PCOI emprendió
la lucha seria de clarificar, propagar, y poner en prác-
tica esta línea política, ahora publicada como un fo-
lleto “Movilizar las Masas Para el Comunismo”.
Hicimos planes para llevárselos a miles de trabajado-
res en las áreas donde estamos trabajando. Nuestra
meta es difundirlo a los trabajadores alrededor del
mundo. 

Hubo un amplio entendimiento en la reunión, y en
la escuela de cuadros de dos días que le siguieron, que
solo el comunismo – no el reformismo, socialismo o
nacionalismo - puede satisfacer las necesidades de los
trabajadores.

Movilizar masivamente para el comunismo re-
quiere que los trabajadores promuevan el comunismo
en hechos, como también en debates con sus compa-
ñeros de trabajo. Ellos deben contribuir a desarrollar
la línea y la practica destruyendo el capitalismo y
construyendo la sociedad comunista. 

Ellos deben participar en avanzar su desarrollo po-
lítico por medio de la crítica y autocrítica. Ellos tienen
que ser miembros y lideres en un PCOI masivo.

¡Únete a la Lucha! 

Una clase de la escuela de cuadros acerca del cen-
tralismo comunista comenzó con una crítica y auto-
crítica. Algunos de nosotros habíamos previamente
malentendido que este concepto significaba que la

lucha política en las reuniones del liderato debiera de
mantenerse dentro del liderato.

Ahora comprendemos que la lucha ideológica tiene
que involucrar a todos los miembros y amigos (la
base) del Partido. Una discusión más amplia significa
una línea más firme y más profunda, y una dedicación
más masiva de implementar las decisiones con un en-
tendimiento más realista.

El centralismo requiere que todos demos nuestra
opinión, colectivamente implementemos las decisio-
nes, y continuamente las evaluemos basándonos en la
práctica. 

Por ejemplo, el Comité Central tuvo una discusión
aguda, pero camaderil, acerca del termino “masas”

Algunos opinaban que “masas” esconde el papel
directivo de la clase trabajadora. Otros pensaron que
toda la gente pobre (por ejemplo los vendedores am-
bulantes) es parte de la clase trabajadora. Acordamos
explicar el significado de “las masas de trabajadores
y sus aliados”.

Los patrones mienten envenenadamente de que el
comunismo es “totalitario” y “elitista”, también pin-
tan a las masas como una turba fácil de manipular. Al-
gunos camaradas sostenían que no podíamos
desbarrancar las mentiras patronales, sugiriendo que
evitáramos usar el término “masas”. 

La mayoría de los camaradas, sin embargo, espera
que nuestra teoría y práctica muestren que las masas
de trabajadores y sus aliados, una vez movilizadas por
el comunismo, no serán fácilmente manipuladas. Se
volverán pensadores y hacedores críticos, moviendo
a millones para organizar todos los aspectos de la vida
en pro de los intereses de nuestra clase. Por primera
vez en la historia, las masas van a conscientemente
transformar nuestro futuro.  

La lucha contra las mentiras patronales acerca de
las “masas” es parte de nuestra lucha por derrotar las
mentiras de los patrones acerca del comunismo. El
Comité Central decidió asumir esta tarea ideológica.
Invitamos a nuestros lectores a continuar este debate.

Pongamos al comunismo siempre por delante 
y al centro 

Necesitamos mas artículos en Bandera Roja que
muestren a los trabajadores debatiendo y desarro-
llando las ideas comunistas, en vez de principalmente
hablando de lo malo que es el capitalismo y luego lla-
mar por el comunismo como una ocurrencia tardía.
Las recientes contribuciones del transito en Los Án-
geles, Boeing
en Seattle, y los
Proyectos de
Verano intentan
hacer esto. 

Por ejemplo,
una discusión
aguda con un
obrero de Bo-
eing dio como
resultado que
jóvenes cama-
radas pregunta-
ran como un
país comunista
sin dinero co-
merciaría con
un país capita-
lista. 

“No lo haríamos”, fue una respuesta. “Dependere-
mos de la clase trabajadora del área comunista para
producir y compartir lo que necesitamos y de los tra-
bajadores de otras áreas para que nos apoyen y difun-
dan la revolución”.

Los trabajadores responden bien a esta forma de
trabajar políticamente. “Me gusta mucho verme refle-
jado en Bandera Roja”, dijo un chofer de buses de
Los Ángeles. “Necesito contarles mi historia”.

Un grupo de la escuela de cuadros discutió franca-
mente algunos obstáculos en hacer este trabajo. Uno
muy grande es el miedo: miedo a darse a conocer
como comunista y ser despedido, miedo de ser aislado
y rechazado. 

“Es la contradicción interna la que nos detiene”,
dijo una joven costurera. Ella y otros contaron sus his-
torias mostrando que estos temores muchas veces no
tienen base. Más tarde acordó tomar más liderato en
desarrollar el trabajo comunista en la industria de la
costura.

Rompamos las cadenas del pensar capitalista

Ayudemos a visualizar y luchar por una sociedad
organizada verdaderamente para satisfacer las nece-
sidades de los trabajadores

Los principios básicos comunistas incluyen “de
cada cual según su dedicación, a cada cual según su
necesidad,” “todos, incluyendo los lideres, contribu-
yen con trabajo manual e intelectual”, y “colectiva-
mente decidimos las normas que conforman nuestras
vidas”.

Pero todavía tenemos desacuerdos acerca de la na-
turaleza del gobierno comunista en relación a las leyes
y el estado. Futuros artículos en Bandera Roja refle-
jarán este agudo debate. Invitamos a los lectores a par-
ticipar. 

Grupos de estudios enfocados en “Movilizando las
Masas Para el Comunismo” ya han empezado a des-
arrollar mas claridad acerca de cómo eliminar com-
pletamente el estado capitalista y construir la sociedad
comunista. Necesitamos muchos más grupos de estu-
dios como esos, más esfuerzos en llevar la línea a la
práctica, y más cartas y artículos acerca de estas dis-
cusiones y trabajo.  

!Únansenos en asumir esta tarea histórica de orga-
nizar la lucha política a escala masiva y en llevar la
concientización comunista a la practica!

¡EL COMUNISMO ES NUESTRO fUTURO y
LA LUChA ES AhORA!

ISRAEL--Agosto del 2011--Miles de trabajadores y estudiantes salen a la

calle a protestar contra el gobierno.
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UNA INvITACIóN ABIERTA A TRABAJADORES DE BOEING A UNIRSE

AL PARTIDO COMUNISTA OBRERO INTERNACIONAL (PCOI)
Nuestros patrones nunca se cansan de hacer pro-

yecciones y presentar gráficas. “Los números nunca
mienten”, cacarean mientras intentan contraponer
turno contra turno, y trabajador contra trabajador para
hacernos producir más. 

Aquí, les presentamos otras cifras. La semana pa-
sada, casi mil de nosotros leímos el periódico del
PCOI Bandera Roja. Muchos más recibimos el vo-
lante que preguntaba, “¿Qué tipo de sistema contra-
pone a trabajadores contra otros trabajadores?”
Ambos desenmascararon los planes patronales para
un régimen de no-huelgas, como también lo inservible
que es la demanda de la junta laboral. Ambos recha-
zan el capitalismo. 

Un grupo multirracial de trabajadores jóvenes nos
ayudó en los portones, mientras que algunos de nos-
otros ayudamos a distribuir la literatura dentro de las
plantas.  

La compañia no entiende porque los trabajadres jo-
venes rechazan este sistema. Sus gerentes se quejan
de no poder obtener suficientes nuevos trabajadores
debido al proceso de filtraje: un proceso que chequea
para ver cuales aplicantes serán fielmente serviles a
los patrones. “Dennos la actitud “correcta” y nosotros
les daremos la aptitud,” admitió uno de los ejecuti-
vos.

Los trabajadores jóvenes de las zonas más pobres
de Seattle no se encuentran entre los recién emplea-
dos. Estas áreas contienen el mayor número de fami-
lias obreras negras, latinas y pobres: los menos
probables a tener ilusiones en el sistema. 

Como con todos los ataques racistas, ningún traba-
jador está a salvo. Sólo el 55% de los adultos del país
que son empleables tienen empleos a tiempo com-
pleto, muchos con salarios subestándar, con pocos o

ningún beneficio. ¡Casi la mitad de nosotros no puede
conseguir empleo a tiempo completo! 

Miles de millones alrededor del mundo intentan so-
brevivir con 1 a 2 dólares por día. Al menos diez mi-
llones no logran hacerlo cada año, muriendo de
desnutrición. 

Recortes de un billón de dólares a las pensiones y
beneficios médicos son la orden del día. Los organis-
mos de crédito degradan la calificación de la deuda
del Gobierno y nosotros pagamos los platos rotos. 

La próxima batalla contractual se dará en el ojo de
esta tormenta de ataques. La inevitable crisis econó-
mica de los capitalistas deja al descubierto la natura-
leza del sistema de los patrones. No importa que tan
arduamente lo intentemos, no podemos reformar su
sistema para que satisfaga nuestras necesidades. 

Nuestra victoria se medirá no por el nuevo contrato,
pero por el movimiento que construyamos. La jubila-
ción no debiera depender de las agencias de crédito,
de los presupuestos gubernamentales, del desplome
de la bolsa de valores y de los fondos de pensiones de
empresas inestables. Las compañías de seguros no de-
bieran retener o negar atención médica. El empleo no
debiera depender de las ganancias patronales. 

Las únicas cifras que nos importarán son las de
cuantos trabajadores y sus aliados se movilizan para
luchar por el comunismo. Las masas pueden construir
y asegurar una sociedad comunista sin agencias de
crédito ni bolsas de valores, sin la tiranía de los pre-
supuestos capitalistas, y sin contratos y seguros mé-
dicos obligatorios. Los trabajadores contribuirán de
acuerdo a su dedicación y recibirán de acuerdo a sus
necesidades a lo largo de toda su vida, haciendo ob-
soleta la necesidad de tener pensiones que son cada
vez más inseguras.  Compartir-y-compartir por igual

es la única manera de salir de esta pesadilla patronal. 
Nada de esto ocurrirá espontáneamente, no importa

que tan lógico sea. Los patrones se han pasado cientos
de años construyendo instituciones y gobiernos, mo-
vimientos reformistas y escuelas para promover su fi-
losofía de perro-come-perro.   

Aún así, millones están en movimiento alrededor
del mundo debido a que la bancarrota del capitalismo
se hace insoportable.  Ahora más que nunca, necesi-
tamos liderazgo que no nos venderá el reformismo
como un elixir para curar al capitalismo. 

Por eso te pedimos que te incorpores al PCOI para
ayudar a proveer ese liderazgo. Construir este movi-
miento comunista no se trata sólo de la guerra de cla-
ses que los patrones han planeado para la batalla
contractual del año próximo, no se trata sólo del té-
trico futuro para los nuevos trabajadores jóvenes apli-
cando para trabajar en Boeing. Tampoco se trata de la
miseria sin fin que sufren los trabajadores de Estados
Unidos. Se trata de una revolución que ponga a la
clase trabajadora del mundo detrás del timón y que
nunca más vuelva ver hacia atrás.

Choferes de MTA luchan contra ataques fascistas

COMUNISMO RESPETA y APRECIA A TODOS LOS TRABAJADORES
LOS ANGELES, CA--El 3 de agosto, Deon un

chofer de buses de MTA de la Base 10 tuvo un “argu-
mento” acalorado con el Administrador de MTA, Da-
mian Fawley.  Fawley terminó en el hospital. Deon
terminó en la cárcel, con cargos mayores, reducidos
después a cargos menores.  

Fawley es conocido por su mal temperamento y su
completo irrespeto a los choferes. Testigos oculares
dicen que el agresor fue él. Una vez rabioso, grita y
agresivamente gesticula con sus dedos en la cara de
los choferes. Sus dedos se acercaron demasiado a la
cara de Deon, provocando un altercado. MTA ahora
esta investigando a Deon buscando despedirlo.  
La Ética Capitalista Versus la Ética  Comunista 

Este suceso muestra la completa bancarrota de las
relaciones sociales capitalistas. No importa cuantas
clases de “Como Controlar la Ira” atiendan los admi-
nistradores y supervisores patronales, nos tratarán
siempre con desprecio e irrespeto.   

Esta es la ética del capitalismo y todas las socieda-
des explotadoras a través de la historia. Los explota-
dores – esclavistas, señores feudales, y ahora
capitalistas – y sus ejecutores (administradores, su-
pervisores, policía, generales, jueces, etc.) siempre
nos han tratado como bestias de carga. Mientras exista
el capitalismo esto seguirá igual. 

La única manera de acabar con esto es poniéndole
fin al capitalismo cuya existencia depende de estas re-
laciones inhumanas. Solo la revolución comunista nos
puede liberar de las condiciones opresivas, humillan-
tes, racistas y deshumanizantes de la esclavitud asa-
lariada. 

Bajo el comunismo, tendremos líderes pero no
jefes. Colectivamente produciremos lo que la socie-
dad necesite sin que nadie sea “superior” o “inferior”
a nadie. Nuestra contribución se basará en nuestra de-
dicación al comunismo, lo cual variará de trabajador
a trabajador. 

Todos, sin excepción, serán tratados con respeto,
dignidad y aprecio, no importa que tanto o tan poco
sea su contribución. Si algunos se rehúsan a contribuir
o contribuyen muy poco, pacientes y cordialmente lu-
charemos con ellos para profundizar su dedicación.

El caso de Deon es otro ejemplo del régimen 
de terror de MTA

El MTA esta operando con un enorme déficit pre-
supuestario, proyectado en el 2007 en $180 millones
anuales hasta el 2016. La crisis económica lo ha au-
mentado a $250 millones anuales, sin solución a la
vista. 

La junta directiva de MTA – encabezada por el al-
calde Villaraigosa – quiere disminuir o eliminarlo a
costa de nosotros y nuestros pasajeros. Además de
deshacerse de choferes con mayor antigüedad, sala-
rios y beneficios, la meta de MTA es aterrorizarnos
para que aceptemos pasivamente un contrato de en-
tregas-y-no-huelgas. 

Tal contrato, les fue impuesto, en arbitraje obliga-
torio, a los choferes de Muni del MTA de San Fran-
cisco. Todos los oficiales sindicales siguen las órdenes
patronales de obligarnos a pagar por su crisis econó-
mica, sus guerras imperialistas actuales y preparativos
para la guerra mundial.
El sindicalismo es inservible para luchar contra

el régimen de terror capitalista

El ataque de MTA contra Deon es uno de los más
recientes. Muchos casos nunca se publican. Richard
Sedillo, un chofer de la Base 10 con 19 años de ser-
vicio, nos llamó para contarnos su historia.

MTA lo acusó de robo, juntamente con otros nueve
choferes. Estando sin trabajar, pagó por el abogado de
su propio bolsillo. Durante su vía crucis, el vice-pre-
sidente Gonzáles y el president, James Williams, del
sindicato de los choferes, se rehusaron  inclusive a
contestarle sus llamadas telefónicas.

La corte falló a su favor,  encontrándolo inocente.

Sin embargo, MTA se rehusó a re-emplearlo, y lo
puso en una “lista especial”. Ninguna agencia de tran-
sito le quiso dar empleo. El sindicato no hizo nada por
ayudarle. Sin poder conseguir trabajo, se regresó a las
Filipinas. 

En el caso de Deon no podemos esperar nada dife-
rente del sindicato. Nuestra pregunta es: ¿Qué vamos
nosotros a hacer?

¿Vamos a tratar de reformar el capitalismo,
aceptar su régimen de terror u organizar para

destruirlo con una revolución comunista?
Realmente solo tenemos una alternativa: la revolu-

ción comunista. Cualquier otra solo perpetuará nues-
tra esclavitud y prolongará nuestra agonía.

¿Pero, como ir de donde estamos adonde necesi-
tamos llegar? Un viaje de mil kilómetros empieza con
un primer paso. ¿Estas listo a ingresar al PCOI?
¿Estas listo a ser un lector regular de Bandera Roja?
¿A distribuirlo, escribir para él, y contribuirle econó-
micamente?

Juntos podemos organizar círculos de estudio-ac-
ción del PCOI para responder a los ataques de MTA
con acciones, paros laborales y huelgas políticas con-
tra el capitalismo y por el comunismo. 

Estas acciones deben condenar el sistema que pro-
mueve la ética de Fawley, mientras intimida, hostiga,
despide y destruye las vidas de gente trabajadora
como Deon, Sedillo, y Paúl.

No prometemos conseguirle de nuevo el trabajo a
Deon o parar los ataques fascistas de MTA. Los capi-
talistas tienen el poder estatal e imponen su voluntad
a  la fuerza. Nuestra clase necesita luchar por el poder
para liberar a la humanidad de la clase mas destruc-
tiva, asesina y racista en la historia. 

Nuestra promesa es emprender una lucha implaca-
ble para movilizar a las masas para el comunismo.
Esta debe ser nuestra única lucha. ¡Unetenos!
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“PRIMAvERA ÁRABE” CONDUCE A “vERANO ISRAELITA”
Los trabajadores israelitas, juntamente con estu-

diantes, taxistas y otros, han participado, por mas de
un mes, en una ola de protestas inspiradas por la Pri-
mavera Árabe, incluyendo el “Movimiento Juvenil 15
de Marzo” en Palestina. Estos acontecimientos mues-
tran que las masas están cada vez más predispuestas
al cambio. Debemos de aumentar nuestros esfuerzos
de construir el Partido Obrero Comunista Internacio-
nal en esta y otras regiones del mundo. 

La causa principal ha sido los bajos salarios y altos
precios de la comida y viviendas, condiciones simi-
lares existen en todos los países árabes vecinos. Ciu-
dades de tiendas de campañas han brotado en muchas
ciudades israelitas,  incluyendo Tel Aviv, donde se
llama Plaza Tahrir. La verdadera Plaza Tahrir está en
el Cairo, donde manifestaciones masivas obligaron al
ejército Egipto a derrocar a Mubarak.    

Las manifestaciones israelitas desde julio han ido
en aumento. El 6 de agosto, más de 350,000 (mayor-
mente judíos israelitas) marcharon en muchas ciuda-
des por demandas sociales y políticas. Algunos
palestinos israelitas se les han unido, trayendo pan-
cartas en árabe. Esta unidad apunta el camino hacia
como destruir el nacionalismo (judío y palestino) que
divide a la clase trabajadora en esta región estratégica.

El tono ha sido muy anti-gobierno. Una consigna
muy popular ha sido, “Assad, Mubarak, Bibi Netan-

yahu”. Esto sugiere que la ola anti-regimenes se ha
esparcido de Siria a Egipto y a Israel. 

Igual que en otras partes, este movimiento es refor-
mista, no revolucionario

La mayoría de manifestantes israelitas simplemente
quieren regresar a la época de seguridad social de me-
diados del siglo 20. Quieren revivir los programas so-
ciales, subsidios, regulaciones económicas, y las
industrias estatales que existieron desde la fundación
de Israel en 1948 hasta que  la política neo-liberal aca-
bara con ellas en los 1990. 

La crisis capitalista global ha afectado a Israel y la
Autoridad Palestina, donde las condiciones son aun
peor. El papel de malabarista que EEUU ha querido
mantener – caminar en ambos lados del conflicto is-
raelita-palestino – se le hace cada vez más difícil de
mantener. Posiblemente este llegando su fin con el le-
vantamiento de las masas israelitas y palestinas.

Pero los gobernantes no están dispuestos a tirar las
migajas de sus mesas para aplacar a unos manifestan-
tes callejeros. Tienen muchos trucos más sencillos
para lograr eso, incluyendo comisiones gubernamen-
tales, reformas simbólicas, y arrestos.

Conforme los conflictos internacionales se agudi-
cen, el desplazamiento de reservistas israelitas y una
ola de nacionalismo y racismo intentarán desviar la
atención de los trabajadores de las penurias que su-

fren. Algunos izquierdistas israelitas esperan que los
acontecimientos actuales puedan crear una situación
revolucionaria. Es cierto que los tiempos están cam-
biando significativamente. Estas manifestaciones
muestran el potencial para un cambio revolucionario.
Y las crecientes guerras en la región – particularmente
contra Irán – probablemente aumentarán la miseria y
la ira de los trabajadores israelitas. Israel no podrá es-
capar estar en el ojo del huracán de la 3ª Guerra Mun-
dial.

Un avance cualitativo político, sin embargo, va a
requerir que trabajadores palestinos e israelitas en
ambos lados de la “muralla” cooperen en organizar
una revolución comunista. Tendrán que rechazar que-
rer volver al gobierno social demócrata. Más impor-
tante, una situación revolucionaria requiere un
liderato dedicado a luchar desde hoy por el comu-
nismo, no por reformas.

Si conoces a alguien en Israel/Palestina, por favor
mándales este periódico o el sitio Web www.ICW-
PRedFlag.org Invitamos a nuestros lectores, que pue-
dan, que nos ayuden a traducir al hebreo, árabe y otras
lenguas el folleto del PCOI “Movilizando las Masas
para el Comunismo”. Únanse a nuestro Partido y ayú-
dennos a organizarlo en todas partes para ponerle fin
al infernal capitalismo.

jóvenes, esta fue su primera experiencia hablando
con personal militar sobre las ideas comunistas. La
manera como la clase dominante mantiene a los sol-
dados aislados de la sociedad da lugar a que la pobla-
ción civil tenga conceptos equivocados de cómo
piensan los soldados. Como dijo uno de nuestros ca-
maradas jóvenes, “Aunque estaba asustado, supe aga-
rrar valor para abordar a los soldados y distribuir
nuestra literatura”.

Otro camarada hizo el siguiente comentario, “Ha-
blar con los soldados es una buena experiencia, por-
que los ves como parte de nuestra clase que sufren la
misma explotación. Te das cuenta que ellos están re-
ceptivos a las ideas comunistas. Esto te da la inspira-
ción para continuar en la lucha”.

“Pasar tiempo con los soldados reafirmó mi creen-
cia en una sociedad comunista, capaz de sostenerse
por si misma con la clase obrera convertida en la
única clase que existe en el mundo. Las fuerzas arma-
das son y siempre serán una enorme parte clave para
conquistar un mundo comunista”.

“La gente que se opone a nuestra visión comunista,
fortaleció mi visión y me hizo sentirme mas cerca del
comunismo, como si fuera parte de mi ser. He apren-
dido como defender el comunismo. La base militar
me ha ayudado a entender la necesidad que los solda-
dos tienen de un sistema justo, como el comunismo”. 
“Una revolución Para Todos Los Trabajadores”

Cuando caminábamos por las calles, nos encontra-
mos con un soldado que leía nuestro volante intensa-
mente. “¿Que piensas?” le preguntamos, “¿Es un
poco loco, no crees?” “No, no está loco”, respondió
el soldado.

Señalando a Bandera Roja, el camarada continuó,

“Estamos hablando de una revolución y yo te consi-
dero hermano en armas”.  “¿Una revolución en contra
de quien, del gobierno de EEUU?” indagó.  “Sí, en
contra del gobierno de EEUU, del mexicano, del
chino, y de todas las corporaciones, y en contra de
todos aquellos que nos oprimen y nos explotan”, con-
tinuó nuestro camarada, “Similar pero no totalmente
igual al partido de las Panteras Negras. Ellos trabaja-
ban solo con los negros. Nosotros estamos hablando
de luchar por los negros, los blancos, y los asiáticos”.

Antes de que el camarada pudiese concluir, el sol-
dado lo interrumpió, “Por todos los trabajadores”.
“Exactamente, y queremos luchar por el comunismo
donde nosotros compartiremos colectivamente lo que
la clase trabajadora produce”. 

“Pero van a necesitar muchas más tropas para eso,”
respondió el soldado.   “Exactamente, es por eso que
estamos aquí, porque sabemos que los soldados han
jugado un papel crucial en revoluciones pasadas y que
jugaran un papel crucial en la revolución venidera,”
afirmo el camarada.

“Si, pero yo no estoy seguro. Los soldados podrían
no estar sintiendo esto. Nosotros nos podríamos meter
en problemas por hablar con ustedes o leer este tipo
de cosas. Si un oficial se acerca y me ve hablando con
ustedes, yo mismo podría meterme en
problemas”,respondió mirando a su alrededor.

Los soldados durante la Primera y Segunda Guerra
Mundial fueron cruciales para la Revoluciones Rusa
y China,” respondió el camarada, “los soldados du-
rante la próxima guerra mundial tienen el potencial
de hacer lo mismo.”

El soldado asintió con la cabeza y dijo, “Gracias.
Les deseo lo mejor.” Y dándonos un fuerte apretón de
manos, dijo “Hasta luego”.

tensión  de atender, nos exigen una producción de
250 docenas de camisetas diarias, esto significa una
producción de 3,000 camisetas diarias por módulo
(sección  donde se confeccionan prendas
diferentes).Toda la producción que los trabajadores
sacamos no la vemos, toda se va para EEUU. En el
sistema Comunista la producción será para nosotros”,
comentaron otros trabajadores.

Igual que en el resto del mundo, los obreros en las
maquilas en El Salvador ganan una miseria, $6.25 dó-
lares el día, ($187.50 dólares mensuales).  Esto les
permite  a los patrones acumular millonarias ganan-
cias mediante la explotación de los obreros. Conclui-
mos la reunión, planificando una escuela política,
pues estos obreros la consideran necesaria,  “Tenemos
muchas preguntas”, dijo un trabajador. Una camarada
del PCOI le contestó “Nosotros también necesitamos
saber que están pensando hacer, eso es importante dis-
cutirlo”. 

Estamos planeando realizar círculos de estudio ba-
sados en los artículos de Bandera Roja y el docu-
mento Movilizando las Masas Para el Comunismo.
Hay mucho potencial porque más trabajadores están
leyendo Bandera Roja.Los camaradas del PCOI va-
loramos las condiciones en que habíamos realizado
dicho encuentro, y llegamos a la conclusión que de-
bemos hacer uso de la experiencia histórica de comu-
nistas organizando bajo el fascismo.Obreros y obreras
organícense en el Partido Comunista Obrero Interna-
cional (PCOI).

Lee, Escribe, Distribuye y Colabora
Económicamente con Bandera Roja
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ASESINATO
RACISTA 

EN fULLERTON 
El 5 de Julio, la policía de Fullerton, California, tor-
turó salvajemente, con golpes y choques eléctricos,
a Kelly Thomas, un hombre blanco con problemas
mentales, mientras estaba tirado esposado sobre la
calle. Murió en el hospital 5 días después. Muchos
testigos oculares estaban airados e hicieron varios
videos.  
El 6 de agosto, cientos de trabajadores airados se
manifestaron en Fullerton en contra de este mons-

truoso asesinato. Tratando de calmar esta ira, el
Consejo de la Ciudad le ha pedido al jefe de la poli-
cía de Fullerton que renuncie.
Este asesinato es uno mas de larga lista de recientes
asesinatos bestiales cometidos por policías califor-
nianos (vea articulo Pág. 5). Los medios dicen que
hay “preocupaciones” por entrenar a la policía para
que trate mejor y mas compasivamente a la gente.
Los policías, sin embargo, hacen exactamente lo que
sus amos necesitan que hagan, y podemos esperar
que estos asesinatos aumenten.
La clase dominante necesita el terror policíaco para
aterrorizar a la clase trabajadora para aceptar pasiva-
mente los despidos enormes y horrendos recortes en
servicios públicos (salud, educación, pensiones,

etc.), recortes necesarios para pagar por sus guerras.  
Recientemente, hemos tenido varias discusiones con
camaradas y amigos que no están de acuerdo que los
policías son enemigos de nosotros los trabajadores.
“Uno puede ser una persona buena y ser policía”,
insisten. Nosotros decimos que la policía tiene dos
tareas: aterrorizar a los trabajadores y proteger la
propiedad capitalista.
Bajo, el comunismo no habrá policías. Las masas
dirigidas por el PCOI lucharan políticamente o, de
ser necesario, castigarán a las personas que comen-
tan actos antisociales. El PCOI tiene la plena con-
fianza de que los trabajadores pueden administrar la
sociedad, y eso incluye mantener un ambiente se-
guro para la humanidad.
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SOLUCIóN OBRERA: REvOLUCIóN COMUNISTA
El 16 de julio, cuatro policías de San Francisco co-

metieron el horrendo asesinato de Kenneth Harding
Jr., un joven negro, usuario del transporte público, por
no haber pagado el pasaje de $2 dólares. (ver Bandera

Roja Volumen 2 Numero 13). Este asesinato ha de-
jado a los residentes de San Francisco furiosos y bus-
cando respuestas. 

El transporte se ha convertido en el ultimo campo
de batalla al los patrones incrementar la presión sobre
los choferes exigiéndoles “mayor productividad” y
tratar de exprimirles hasta el último centavo a los
usuarios. El control de desplazamiento es clave, ca-
maradas. Los fascistas están atacando a los jóvenes
afro-americanos y trabajadores en general a la vez que
hacen más difícil el transportarse de un lugar a otro.
En la lucha por el comunismo, el transporte es un
campo de batalla muy importante.

¿Podrían los Policías de SF realmente asesinar
a un hombre desarmado por un pasaje de

$2 Dólares?
Los policías de SF primero reportaron que ellos

pararon a Kenneth al bajarse de un tren de MUNI y
pidieron ver su boleto. Dijeron que él corrió y abrió
fuego, pero no pudieron encontrar el arma supuesta-
mente que él había usado. 

El siguiente día dijeron que un transeúnte recogió
el arma. Más tarde la policía reportó que encontró el
arma en casa de un ex-prisionero. Pero esa arma no
era igual a la que la policía dijo que Harding había
disparado. El 22 de julio la policía anunció que Har-
ding accidentalmente se había herido cuando huía de
la policía. El médico forense no confirmó eso. Final-
mente el 28 de julio, una semana después del asesi-
nato, la policía reportó haber encontrado el arma que
supuestamente Harding usó. 

Es obvio que hay incompetencia extrema de parte
de la policía de SF y parece que están tratando de en-
cubrir algo. 

No seria la primera vez que los policías de SF ase-
sinan a alguien a sangre fría. En el 2001, los policías
de SF mataron a Idriss Stelley, un joven negro, en-
fermo mental, que estaba agitando una herramienta
de tallar de dos pulgadas dentro de un cine. Hace solo
dos meses, la policía de BART asesinó a Charles Hill,
un hombre blanco desamparado de 45 años. Dijeron
que lo que agitaba era un cuchillo, pero testigos dije-
ron que no amenazaba ni a los policías ni a los tran-
seúntes. Y, mucha gente sabe de Oscar Grant, el
desarmado hombre negro asesinado por la policía de
BART el 1 de enero del 2009.

Una cosa si es clara: las variadas versiones de la
historia, más la cobertura de la prensa saturada con
alegaciones irrelevantes acerca del pasado de Har-
ding, son distracciones del punto central. 

Una manera horrible de morir

Kenneth no murió inmediatamente de los disparos
a la nuca y cabeza que le pegaron a las 4:45 p.m.
Murió a las 7:00 de esa noche. Tal vez pudo haber so-
brevivido si los policías no lo hubieran dejado desan-
grarse por media hora antes de permitir la entrada de
los paramédicos.  

Nadie merece morir como murió Harding. Será
mejor que policías y patrones rueguen para que
cuando nuestro Partido tome el poder, los trabajadores
tengan más misericordia para con ellos que la que
ellos han tenido con nuestros hermanos y hermanas
de clase. 

Necesitamos el Comunismo

“En 2 dólares han valorado la vida de un joven
negro”, dijo un activista en SF. 

Bajo el capitalismo, las vidas de los trabajadores
por doquier no valen nada. El racismo las abarata aun
más. En los EEUU, por ejemplo, desde la esclavitud
a la era de Jim Crow al encarcelamiento masivo (la
nueva Jim Crow), el racismo ha sido el elemento
clave en el auge del capitalismo y como disciplinar a
su clase trabajadora. 

El racismo no puede ser destruido hasta que el ca-
pitalismo sea derrocado. Necesitamos una revolución
comunista. Al abolir el dinero y la producción por ga-
nancias, juntamente con una lucha política comunista
masiva, la revolución eliminará las divisiones sociales
creadas por el capitalismo. Desarrollando una socie-
dad cuya preocupación sea solamente proveer las ne-

cesidades humanas vamos a construir un mundo
donde nos tratemos como hermanos y hermanas, y la
solidaridad crecerá. 
Crisis capitalista criminaliza usuarios y choferes

La Agencia Metropolitana de Transito de  San
Francisco (SFMTA, siglas en ingles), que administra
a MUNI ha tenido en los últimos años un enorme dé-
ficit presupuestario. Su respuesta ha sido aumentar los
pasajes, recortar servicios, y perseguir a los que eva-
den pagar.

En el 2008 SFMTA “descriminalizó” la evasión del
pago del pasaje. En vez de ir a corte, los que evaden
pagar reciben una multa. De esta manera a MUNI le
queda más dinero de las multas.   

Desde entonces, el hostigamiento a los usuarios del
transito ha aumentado al igual que la presencia de la
policía de SF y de los guardias del transito en ciertas
rutas para exprimirles hasta el ultimo centavo a los
usuarios.

Hasta recientemente, la policía y los guardias ha-
cían redadas de “evasión de paga de pasajes”. Esto re-
sultó en la deportación de varios usuarios
indocumentados. Las organizaciones pro-inmigrantes
se quejaron y por ahora han abandonado esta práctica.

Si en los trenes de MUNI no hubiera policías ar-
mados enforzando el pago de pasajes, tal vez Harding
no hubiera perdido la vida. En un sistema comunista,
no habrá dinero, por lo tanto no habrá boletos. La
gente simplemente se subirá a un tren o bus e irá
adonde quiera. Los usuarios no serán perseguidos por
policías ni agentes de inmigración racistas porque no
habrá ni policías ni fronteras. ¡Únete a la lucha por el
futuro y la supervivencia de nuestra clase!. 

MUNI: CRISIS DEL TRANSPORTE MUESTRA QUE CLASE OBRERA 
NECESITA UN MUNDO COMUNISTA 

San Francisco--Los trabajadores de MUNI (de au-
tobuses y trenes livianos) tienen mucha razón de estar
furiosos, pero no sorprendidos. El 1º de julio un árbi-
tro les impuso un contrato que ya habían rechazado
tres veces – la última  vez por un margen de dos por
uno. 

El contrato les impondrá tres años de congela-
miento salarial y permitirá que 8,000 horas de manejo
semanal les sea quitado a los de tiempo completo para
dárselos a los de tiempo parcial. Sin embargo, su as-
pecto más peligroso yace en el poder mas grande de
disciplinar que le da a la administración.    

Manejar un automóvil en el centro de San Fran-
cisco – con calles angostas y autos estacionados a me-
nudo a ambos lados -  es muy estresante. No digamos
manejar un autobús. Con su énfasis en “eficiencia”,
la administración tiene ahora un contrato que le da
aun más poder. Los 22,000 choferes tienen mucha
razón de estar furiosos…

...pero no sorprendidos. Solamente el año pasado
se les impuso un contrato similar a los 1,700 choferes
de AC Transito en el Este de la Bahía, a los profesores

de Oakland y a los trabajadores de la ciudad y del go-
bierno. 

Nuestro Verdadero Problema

Nuestro problema yace en la manera como los me-
dios tradicionales e independientes nos esconden las
realidades económicas. ¡Logran decirnos la verdad
mintiendo descaradamente! Nos presentan una serie
de crisis. En Oakland a las escuelas les faltaban $85
millones, a BART (el sistema de transito rápido) $310
millones, a las escuelas de San Francisco $113 millo-
nes y a MUNI $150 millones. 

Los medios nos presentan una crisis presupuestaria
tras otra. Es un tétrico cuadro donde un sector de tra-
bajadores tras otro encara recortes, despidos y acele-
ramientos. ¡Es un mundo lleno de trabajadores
(MUNI, profesores, etc.) pero desprovisto de la clase
trabajadora! Presentando solamente las crisis presu-
puestarias los medios esconden la realidad: el capita-
lismo esta en crisis.

Este no es el momento para embarcarnos en dispu-
tas sindicales limitadas. Este es el  momento cuando,
con Bandera Roja en nuestras manos, nos educamos

para comprender que el estado capitalista (el go-
bierno) es un estado clasista. Cuando los grandes ban-
cos y Wall Street están emproblemados, el gobierno
los rescata. Cuando a los hogares obreros los aplasta
la carga de $12 billones en deudas, nos despiden, im-
ponen contratos y nos quitan las casas.    

La Revolución para el Comunismo

En vez de luchar aisladamente contra los recortes
presupuestarios, debemos luchar por huelgas políticas
conjuntas contra el sistema que salva bancos, em-
prende guerras (con dinero prestado), asesina a nues-
tra juventud (como Oscar Grant y Kenneth Harding)
e impone contratos esclavistas a nuestra clase.

Necesitamos un sistema que el mundo nunca ha
visto antes. Necesitamos una revolución que acabe
con el dinero, bancos y la esclavitud asalariada. En-
tonces ya no sobreviviremos más solo si tenemos tra-
bajo, y solo encontramos trabajo si le podemos
producir ganancias a la clase capitalista. Necesitamos
una revolución comunista (no socialista).



6666

SUBSCRIBETE A BANDERA ROJA

$20 DOLARES POR AÑO
Nombre________________________________________ Quiero ______copias de cada número 
Dirección______________________________________________________________________
______________________________________________________________________________
Mandar a: P.M.B 362, 3175 S. Hoover St., Los Angeles, CA 90007 -USA

LOS TRABAJADORES DE SúPER MERCADOS DEBEN LUChAR POR  
ELIMINAR LA ESCLAvITUD ASALARIADA, NO POR UN “SALARIO JUSTO” 

¿Pueden los trabajadores de los supermercados del
sur de California lograr el “contrato laboral justo” por
el cual su sindicato dice que lucha? 

Los trabajadores de supermercados en Seattle,
Washington, votaron en noviembre del año pasado
contra un contrato de concesiones. Abrumadoramente
autorizaron la huelga durante la muy concurrida tem-
porada navideña. “Los supermercados sabían que no
podían entrenar suficiente gente a tiempo”, explicó un
trabajador. Veinte cinco mil trabajadores pudieron
mantener su seguro medico y su pensiones, lograr un
pequeño aumento salarial, y derrotar los planes de las
compañías de instituir una póliza de salud escalonada.    

¿Por qué están las grandes cadenas de supermerca-
dos peleando fieramente, rehusándose llegar a un
acuerdo con los trabajadores aquí como hicieron en
Seattle? Es difícil decir. 

¿Esperaban un colapso de la bolsa de valores, aun-
que hicieron enormes ganancias el año pasado? ¿O
será porque la mayoría de los trabajadores de Seattle
son blancos, mientras en California son multirracia-
les? Las diferencias en salarios y beneficios son la
piedra angular de la estrategia capitalista de “dividir
y conquistar”.

O tal vez sea porque los patrones temen que la his-
toria combativa de las huelgas en Boeing puede influir
en la huelga de los trabajadores de supermercados.  

No sabemos eso: los “logros” en Seattle, detener
los ataques patronales, son solo temporales. La pro-
fundizante crisis capitalista y los crecientes prepara-
tivos para la guerra mundial amenazan el futuro de
todos nosotros. 

No hay “salario justo”, ni “contrato laboral
justo”, ni “capitalismo justo”

Uno pensaría que los oficiales sindicales garanti-
zarían que los trabajadores en Los Ángeles sabrían de
los “logros” temporales en Seattle y les ayudarían a
prepararse para una huelga que cierre las grandes ca-
denas. Si piensas así, estas equivocado.

La mayoría de los trabajadores de supermercados
dicen que están “a oscuras” en cuanto a las negocia-
ciones, no digamos una huelga. Los oficiales sindica-
les quieren que los trabajadores dependan de los
“consumidores”, lideres liberales religiosos, y grupos
liberales en vez de darles una prueba del poder de una
clase trabajadora unida.

Pero inclusive los “logros” temporales como los de
Seattle no les darán a los obreros un “contrato justo”
porque tal cosa no existe. Las corporaciones como
Kroger’s, Safeway y Albetson emplean trabajadores
por una sola razón: extraer ganancias de su fuerza la-
boral. Un contrato solo sienta las condiciones de esta
explotación. 

Se nos enseña que es “justo” si los patrones se dig-
nan tirarnos unas cuantas monedas más de sus arcas
multimillonarias. ¡Pero la fuerza laboral obrera crea
todo el valor social! ¿Qué hay de “justo” en un con-
trato que les permite a los patrones quedarse con una
parte? 

Los trabajadores están obligados a aceptar salarios
porque el capitalismo les niega las necesidades bási-
cas de la vida – a menos que podamos pagar por estas.
Esto es esclavitud asalariada. ¿Qué hay de “justo” en
esto?

Sí, necesitamos una huelga- pero la huelga que ne-
cesitamos es una huelga política contra el capitalismo.
Una huelga política así crearía las oportunidades para
conversar masivamente con los trabajadores acerca
de como funcionaria la sociedad comunista, porqué
es necesaria, y porqué es posible.

Sí, necesitamos movilizar apoyo masivo para estos
trabajadores – pero lo debemos hacer en torno a des-
arrollarles su conciencia clasista revolucionaria, no en
torno al reformismo sindical.

Sí, las cadenas de supermercados están haciendo
enormes ganancias – pero en vez de implorar migajas,
necesitamos destruir sus bancos y derrocar su go-
bierno que legaliza sus “propiedad privada”.

¿Seria eso “justo” para los accionistas y ricos go-
bernantes? ¡Esta pregunta no es la adecuada! Lo
“justo” en lo abstracto no existe en una sociedad cla-
sista o en la guerra de clases. Una mejor pregunta
seria como vamos a decidir lo que es “justo” en com-
partir las cosas que colectivamente produciremos en
la sociedad comunista.  

Los lectores de Bandera Roja en el sur de Califor-
nia y doquier deben organizar discusiones del nuevo
folleto de PCOI “Movilizando las Masas para el Co-
munismo”. Busquemos la manera de llevarles estas
ideas a los trabajadores de supermercados, ya sea a
los cajer@s que pagamos o en las líneas de piquetes.   

¡Esta es la mejor manera de mostrar solidaridad con
su lucha!

CALIFORNA - Las luchas obreras también deben
de ser el pan de cada día para los trabajadores, porque
sin no hay luchas no habrá pan. La situación en el
campo cada día se hace más insoportable para los tra-
bajadores y las luchas campesinas no se ven por nin-
gún lado. 

Hace muchas décadas, las condiciones de la vida
en el campo eran semejantes a las actuales. Tanto así,
que en 1965 fue necesario estallar una huelga en el
Valle de San Joaquín, la cual duró 5 años, para obligar
a que 33 compañías agrícolas firmaran en 1970 con-
tratos de trabajo colectivo con los campesinos. Los
contratos lograron  algunas reformas en beneficio de
los campesinos. Entre otras cosas, se logró sacar a los
bandidos contratistas, los cuales además de los patro-
nes son verdaderos criminales que cada año matan tra-
bajadores por el exceso de trabajo que les exigen aun
cuando el calor es insoportable.

Desafortunadamente, los trabajadores campesinos
fueron ganados únicamente a la lucha reformista. El
liderato de la Unión de Campesinos era, y sigue
siendo, pro-capitalista, no comunista. Ellos ganaron
a los trabajadores a la idea de que una vez firmados
los contratos los campesinos ya no tendrían proble-
mas. Pero esto es imposible bajo el capitalismo. Esto
solo es posible bajo el comunismo, donde sin patrones

explotadores, los trabajadores podrán  producir y
compartir todo, eliminando el dinero y la esclavitud
asalariada.

Además, los líderes se dedicaron a coquetear con
los politiqueros y patrones, confiados en que los ran-
cheros jamás se negarían a renovar los contratos de
trabajo. Pero, los rancheros y sus politiqueros siempre
estuvieron al acecho. Y, cuando todo estaba a pedir de
boca, de la noche a la mañana les pasaron todos los
contratos al Sindicato de Transportistas (Teamsters)
y la Unión de Campesinos perdió todos los contratos. 

Ahora, los campos agrícolas están invadidos por
contratistas que, junto con los patrones, tienen el
campo libre para robarles a los trabajadores su trabajo.
Los líderes de la Unión de Campesinos piensan que
con rezos y protestas ante los gobernantes (cosa que
han estado haciendo) la cosa cambiará. Pero, eso es
estar soñando despiertos. En 1975, la Legislatura del
estado de California aprobó el Acta de Relaciones del
Trabajo Agrícola. Esta era otra ley más, supuesta-
mente, a favor de los campesinos. Sin embargo, la si-
tuación de los campesinos no ha cambiado para nada.
Esa forma de lucha y esas leyes son como la “Cara-
bina de Ambrosio”: para nada les sirven a los campe-
sinos.

Todo esto requiere que los campesinos cambiemos

de estrategia y emprendamos la lucha con las ideas
comunistas como única alternativa y no perder mas el
tiempo luchando por contratitos de trabajo que nada
resuelven. No debemos de luchar solo por una tortilla,
sino por toda la canasta de tortillas. No debemos de-
pender en leyes patronales anti-obreras, sino depender
en la fuerza organizada de todos los trabajadores del
campo unida a la fuerza de toda la clase obrera del
mundo dirigida por el Partido de la clase trabajadora,
el Partido Comunista Obrero Internacional (PCOI).

El PCOI está en constante comunicación con la
clase trabajadora por medio de su periódico Bandera

Roja, en cual también los trabajadores podemos es-
cribir y expresar nuestras ideas respecto a como po-
demos avanzar en la organización de los trabajadores,
en la distribución de Bandera Roja y el crecimiento
de nuestro Partido. 

Desde ahora es necesaria la distribución de nuestro
periódico Bandera Roja, y el ingreso de los trabaja-
dores y estudiantes, hombres y mujeres, al Partido.
Solo así podremos arreciar la lucha por cambiar el sis-
tema capitalista por el sistema comunista como única
solución a la mala situación que viven los trabajadores
del mundo. 

A LOS TRABAJADORES DEL CAMPO
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En Memoria a mi Compañera de Trabajo

SUR DE CALIFORNIA—Ella fue asesinada en
una fábrica de costura por el maldito capita-
lismo, he planeado dedicar más mi vida a la
lucha por la revolución comunista. 

Hace unos meses, al llegar a la fábrica, vi mu-
chas trabajadoras y trabajadores nerviosos sin-
saber qué hacer. A una compañera asiática le
estaba dando un paro cardiaco.  El supervisor
llamó al patrón y este le dijo que llamara a la
familia, no a emergencia del 911. 

La hija de la compañera llegó y la llevó al
hospital. El patrón se olvidó del problema y
todo siguió como si nada hubiese pasado.

Trabajadores latinos y asiáticos tuvieron dis-
cusiones de cómo el capitalismo trata a los tra-
bajadores y que solo les importan las ganancias.
Para ellos los trabajadores solo somos una mer-
cancía más. Esta compañera tenía 57 años y tra-
bajaba bajo mucha presión para sacar la
producción, constantemente se quejaba de
dolor de cabeza y que el patrón la trataba de
haragana. 

En una de estas pláticas otra compañera asiá-
tica dijo que a ella sólo le pagan 5 horas diarias,
aunque trabaja como cualquier otro desde la 7
a.m. hasta las 6:30 p.m. El patrón dice que de-
bido a que ella tiene un ‘tic’ nervioso, nadie
más le dará trabajo y que debe estar agradecida
que él le paga al menos 5 horas. 

Dos meses después del paro cardiaco, nos
llegó la noticia que nuestra compañera había
muerto. Sentí mucha ira e impotencia. Hablé
con algunos compañeros, incluyendo unos lec-
tores de Bandera Roja, de que debíamos hacer
algo como confrontar al patrón y desenmascarar
al capitalismo como la causa de esta muerte.
No logré ganar a mis compañeros a confrontar
al patrón, sólo hicimos una colecta y un grupo
de latinos y asiáticos fuimos al sepelio. Ese día
algunas discusiones entre compañeros, sobre el
capitalismo y la necesidad de la revolución co-
munistase, se hicieron más agudas.

Hoy siento más la necesidad de la revolución
comunista, donde los trabajadores no trabaja-
remos hasta reventar, sino que será una vida de
trabajo saludable y en beneficio de la clase tra-
bajadora internacional. En un sistema comu-
nista habrá un sistema de salud para los
trabajadores y aboliremos la  producción para
enriquecer a unos cuantos. Estoy luchando para
que este incidente se convierta en más Bande-

ras Rojas en manos de costureras y costureros
potencialmente revolucionarios comunistas. 

Camarada Costurero

Centralismo  Comunista e 
Idolatrando a las Masas*

Antes de que nos sentáramos discutir el cen-
tralismo comunista yo sabia que la democracia
capitalista no favorece a los trabajadores, y que
enmarca temas, como votar republicano o de-
mócrata, para esconderles a los trabajadores
los verdaderos problemas. Una persona pre-
guntó que si alguien de otra región era conside-
rado representante de esa región. Yo sabia que
la respuesta era no, pero no sabia el porque.
Por eso, sugerí que una persona de otra región
no era un representante igual los representan-
tes en el gobierno capitalista, pero que la gente
de distintas regiones tendrían que informarle al
Partido sobre el trabajo que hacen.  Pero, no
solo aprendí que estos no son representantes de
la gente de otras regiones, sino también que el
centralismo comunista es una manera comple-
tamente distinta de tomar decisiones. Mi pro-
blema era que yo estaba tratando de ajustar
finamente la idea del representante capitalista

para que le quedara al comunismo, cuando lo
mejor seria abandonar completamente esta
forma burguesa de tomar decisiones.

La revolución es una ciencia. La única manera
de confirmar los principios científicos es po-
niéndolos en la practica. Queremos materializar
nuestras decisiones y principios en la practica
para ver cuales funcionan. Pero, también como
Partido político, queremos que sucedan las
cosas, para desarrollar y profundizar nuestra
línea política para que sea exactamente lo que
los trabajadores necesitan ahora. El Partido no
puede debatir eternamente un tema o nada se
logrará. El centralismo comunista combina la
práctica con el proceso de tomar decisiones. El
Partido debe tener el poder político, ¿a quien
mas le confiaran los obreros el poder estatal?

El Partido es el responsable de garantizar que
toda la clase obrera mundial sea tomada en
cuenta cuando los obreros administren la socie-
dad comunista. Por un lado, tienen que garan-
tizar la eliminación de privilegios para un sector
de obreros, por ejemplo los de EEUU, a costa
de los trabajadores de África. Por el otro lado,
el Partido necesita garantizar que algunos obre-
ros no estén trabajando más que otros. Votar no
es la solución a estos problemas. Si actuamos
científicamente, sabemos que la votación nunca
lleva a una solución correcta, tenemos que ex-
perimentar con nuestras mejores ideas y ver en
la práctica cual funciona, cual no, y cual nece-
sita ajustes. La votación no tiene cupo en este
proceso.  

También hablamos acerca de como el Partido
decide por las masas. Muchos querían que el
Partido obedezca a las masas, pero el problema
es que las masas no todo el tiempo velan por los
intereses de la clase trabajadora. Por ejemplo,
antes de que yo me hiciera comunista, no en-
tendía lo de clases ni mi posición en la sociedad
clasista. El Partido entiende mejor que las
masas como luchar contra el capitalismo. Esto
no quiere decir que las masas tengan incurable-
mente lavados el cerebro o sean incapaces de
convertirse en líderes del Partido, pero el capi-
talismo nos ha dado a digerir tanta basura y por
tanto tiempo, que tenemos la ideología capita-
lista profundamente arraigada. Un camarada
dijo que debemos tener cuidado de no idolatrar
las masas porque también se equivocan. Pienso
que eso es cierto y muestra la importancia de
tener un Partido. 

Camarada de PCOI 

Jovenes Discuten Ideas y

Práctica Comunista

En la última semana se realizó el proyecto de
verano en Seattle, una experiencia que ayuda
mucho a nosotros los jóvenes de como organizar
a los trabajadores para una verdadera revolu-
ción comunista.

Visitamos las fábricas de Boeing y llevamos
Bandera Roja a miles de trabajadores. Visita-
mos una base militar y sus alrededores, lleva-
mos Bandera Roja a los soldados. Los
trabajadores y soldados están abiertos a las
ideas comunistas y como PCOI es nuestro deber
organizarlos y movilizarlos para el comunismo.

Tuvimos una discusión sobre el documento
final de Movilizando Las Masas por el Comu-
nismo, creíamos que la mejor manera de discu-
tirlo y analizarlo era en una forma colectiva. Se
leía párrafo por párrafo en voz alta y se discu-
tía. Hablamos sobre la necesidad de este docu-
mento. Se discutió sobre los errores de los
viejos movimientos y como podíamos evitar
caer nuevamente en ellos. 

Se dijo que uno de los errores mas grandes

fue que no se elimino las escalas en la sociedad
y se puso el ejemplo de los rangos en el ejercito
y  si en el comunismo habrá o no rangos. Se em-
pezó una discusión muy buena entre los cama-
radas del colectivo, la posición que defendía los
rangos se basaba en que un ejercito debe tener
una estructura fija y una cadena de mando para
que no fuera un ejercito anárquico y que serian
lideres y no jefes.

La posición que no apoya los rangos decía
que todos deberían estar en una misma línea y
que si bien podía haber lideres no tendrían un
trato diferente y no creían en que alguien po-
dría ascender, porque seria una división como
los ejércitos en el capitalismo.

Una persona dijo que un soldado pela papas
no tiene la capacidad para aprender estrategia
militar. Otro dijo que el soldado pela papas
tambien puede aprender y practicar estrategia
militar comunistas. 

Este tema es extenso y debe discutirse más
en los grupos de estudios y escribir sus opinio-
nes para Bandera Roja porque esto nos ayudara
en la construcción de un ejército rojo que luche
por el comunismo y que defienda nuestra futura
sociedad comunista.

Este documento se debe analizar y discutir
con nuestros camaradas porque es nuestra meta
principal: Movilizar las masas por el comunismo.
Esto fortalecerá nuestras bases para el futuro.
Así podremos movilizar a miles de trabajadores
y soldados para luchar por el comunismo.

Colectivo de Jovenes Rojos 

No Barramos Para los Patrones, 

Barramos con Ellos 

“El personal de limpieza y todos los traba-
jadores necesitan destruir este sistema criminal
con una revolución comunista”.

Cientos de trabajadores de hoteles y sus
simpatizantes aceptaron gustosamente un volante
del PCOI con este mensaje durante un mitin en la
cuidad de West Hollywood. El mitin era parte de
una campaña sindical nacional para lograr mejores
condiciones de trabajo para los trabajadores de los
Hoteles Hyatt. Algunos inclusive usaron el volante
como pancarta mientras marchaban   

El volante explicaba que el “Comunismo
significa que todos trabajaremos para el bien
común, para ayudarnos mutuamente. No habrá di-
nero, salarios, racismo ni patrones. Nosotros, las
masas, haremos, implementaremos y evaluaremos
todas las decisiones. Eso incluirá lo que hará cada
quien, quien producirá que y quien recibirá que”. 

El sindicato lucha porque se apruebe una ley que
garantice que los hoteles usen sabanas ajustables y
trapeadores de mango largo. El volante del PCOI
dijo que en una sociedad comunista, “Los trabaja-
dores no tendremos que pedir por las herramientas
adecuadas porque nosotros estaremos encargados.
El trabajo será menos pesado porque nosotros sa-
bemos cual es la mejor forma de organizarlo, y lo
haremos aun mejor porque estaremos trabajando
directamente para servir a nuestra clase”.

Durante el mitin, una camarada le co-
mentó a un grupo de trabajadores de limpieza, “El
sindicato busca mejorar las condiciones de la es-
clavitud asalariada, no acabar con ella”. Los hués-
pedes pagan cientos de dólares por un cuarto, pero
los trabajadores calculan que un trabajador solo
gana $7.50 por limpiar ese cuarto. “Si somos escla-
vos”, dijo uno de ellos.  

Los miembros del PCOI que asistieron al
mitin debieran de haber sido más audaces y más
creativos en distribuirles Bandera Roja, no solo los
volantes, a los trabajadores. Nuestras colectivas
necesitan ser más flexibles para sacar más ventaja
de situaciones como estas.

El personal del sindicato tenia instruccio-
nes estrictas de no “desviarse de las consignas”
proveídas en una hoja. Saben que muchos trabaja-
dores están listos y dispuestos a movilizarse por
mucho más que por sabanas ajustables y trapeado-
res con mangos largos.

Sabemos que muchos están listos y dispues-
tos a recibir Bandera Roja y sus ideas comunistas.
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Ideas Comunistas Inspiran Proyectos de Verano

“Me siento que soy Bandera Roja”, dijo una de las
dos jóvenes camaradas las cuales ingresaron al PCOI
a finales del Proyecto de Verano de Seattle

Al comenzar el Proyecto de Verano, obreros aero-
espaciales que trabajan para la compañía Spirit en Wi-
chita, Kansas, acababan de votar 96% en contra de
aceptar un contrato laboral con una cláusula de 10
años de no huelga. Este mismo contrato es el que
quieren imponerles en el 2012 a los obreros de Boeing
en Seattle. 

Un volante de PCOI titulado “Obreros Rechazan
Contrato de 10 años de no Huelga – Deben Rechazar
el Capitalismo”, fue muy bien recibido, juntamente
con Bandera Roja, por mas de mil obreros de Boeing.
El volante preguntaba, “¿Qué clase de sistema con-
trapone obreros (en Seattle) contra obreros (en Caro-
lina del Sur)?”  El volante llamaba por una huelga
política contra el capitalismo para el 2012, con 
Bandera Roja encabezando las marchas dentro de las
plantas. 

El volante fue distribuido de mano en mano dentro
de la fábrica por obreros que lo recibieron afuera. Esto
condujo a muy buenas discusiones adentro y afuera
de las plantas acerca de la necesidad de deshacernos
del capitalismo y construir un sistema comunista

donde todos los trabajadores serán siempre bienveni-
dos y necesitados para producir para satisfacer las ne-
cesidades de la clase trabajadora. Cuando un
vendedor de Bandera Roja dijo, “No necesitamos
contratos laborales – necesitamos tomar el poder”,
muchos dijeron, “¡Sí!”

La respuesta positiva que dieron los obreros al co-
munismo inspiró a los voluntarios del Proyecto de Ve-
rano. 

Una joven camarada líder resumió la principal lec-
ción del Proyecto: “El comunismo puede triunfar y lo
hará”.

Unificando la práctica y la teoría, los jóvenes vo-
luntarios se desarrollaron como lideres comunistas.

Un voluntario dijo, “Este Proyecto me ha ayudado
mucho a entender mejor la línea de nuestro Partido
gracias a las discusiones que tenemos acerca del do-
cumento MMC (Movilizando las Masas Por el Comu-
nismo) y las interacciones con los obreros y los
soldados. Esto me continua llenando de emoción y me
hace sentirme seguro que este es el único camino que
nosotros, las masas, tenemos – el comunismo”.

¡La escuela de cuadros fue muy educativa! Estas
ricas conversaciones en realidad fortalecieron mi des-
arrollo político. También, llevando nuestras políticas

a la práctica me ayudó a entenderlas mejor.
En su totalidad fue una muy buena experiencia.

Nuestras distribuciones a los obreros de Boeing me
dan mas confianza en la clase trabajadora. Estoy en
realidad orgulloso de los nuevos jóvenes que partici-
paron muy políticamente. 

Siendo este mi segundo Proyecto de Verano, es-
tuve muy sorprendido de ver todos los jóvenes que
decidieron ingresar al Partido. Personalmente siento
que es un enorme paso para la revolución. Hubo mag-
nificas discusiones dentro de la colectiva y todos nos
sentimos como en familia… como comunistas. Es-
pero emocionado el resto del año y el próximo Pro-
yecto de Verano. 

Estos jóvenes camaradas mostraron liderato en fa-
cilitar y participar en discusiones y grupos de estudio,
en hacer decisiones, escribir artículos y volantes, y
vender el periódico. En conjunto, ellos tienen más co-
nocimientos y confianza y van a garantizar que el fu-
turo de nuestro Partido y la lucha por el comunismo
se mantenga firme. 

Es emocionante ver a nuestros camaradas discu-
tiendo ahora los planes futuros necesarios para cons-
truir el Partido y como mejor ejecutarlos en el interés
de la clase trabajadora internacional.

¿Cuál es una de las contradicciones que enfrentas en tu
vida personal?” preguntó un estudiante de preparatoria, participante en
nuestro proyecto de verano. Hizo la pregunta después de haber hecho, en un
grupo de estudio que dirigía sobre el materialismo dialéctico, una breve presen-
tación acerca de la contradicción como la unidad y lucha de opuestos. 

Los camaradas y amigos dieron como ejemplos una variedad asombrante de
contradicciones.

“Odiar el sexismo, pero sentarme con mi familia todos los días a ver novelas
sexista en la tele.”

“Sabiendo que quiero ser maestro, pero deteniéndome de hacerlo por miedo
a no desempeñar bien el trabajo.”

“Tratando de movilizar a la misma vez a masas de estudiantes de preparatoria
sin ver la necesidad de concentrarme primero en el desarrollo de unos cuantos
estudiantes que puedan movilizar a sus amigos.”

“Querer servir a la clase trabajadora organizando en el ejército,
pero teniendo miedo de morir.”

Hablamos de cada una de estas y otras contradicciones, intentando
cada vez investigar más profundamente lo que en realidad está suce-
diendo con cada una de ellas. ¿Es quedarte callada con tu familia y
ver la novela en realidad temerle a entablar con ellos una lucha contra
el sexismo? ¿Está la demora de hacerse maestro basada en una valo-
ración no-realística de lo que los maestros comunistas hacen en el
salón de clases? ¿Está la estrategia de tratar movilizar a muchos estu-
diantes a la misma vez basada en un punto de vista idealista de lo que
se requiere para desarrollar un cuadro comunista?

Después, los jóvenes camaradas dirigiendo el grupo dieron una pre-
sentación breve sobre como se resuelven las contradicciones. 

Un camarada contó la anécdota de un viejo sabio que dijo que tenía
dos perros peleado dentro de él, uno jalándolo hacia el bien y el otro
jalándolo hacia el mal. Cuando le preguntaron cuál perro ganaba, res-
pondió, “El perro que más alimentó.” Decidimos que una vez que
identificamos una contradicción, necesitamos intensificar la lucha,
fortaleciendo el lado que queremos que gane. Usualmente esto signi-
fica adoptar una estrategia colectiva, ayudando a la camarada como
abordar con su familia la lucha en contra del sexismo en las novelas,
o invitando a maestros comunistas a hablar sobre sus debilidades y puntos fuertes
en las aulas, para dar al futuro maestro un panorama más realista.

Hablamos sobre la idea equivocada de los falsos comunistas que buscan siem-
pre suavizar las contradicciones. El camarada cuya contradicción era acerca del
ejército dijo que él pensaba que él estaba por ahora suavizando la contradicción
en vez de agudizarla. Por ahora, piensa evitar la cuestión de ingresar al ejército
y concentrarse en organizar a estudiantes. Pero,  él se da cuenta que esta es una
solución reformista. Explicamos que la contradicción básica es entre el indivi-
dualismo y servir a la colectiva, y que esta contradicción surge una y otra vez en
las vidas de todos nosotros. Le aseguramos que tendrá que lidiar con esta con-
tradicción en una u otra forma durante toda su vida, y que sus camaradas estarán
a su lado para ayudarle a resolverla. 

Cuando planeamos nuestros Proyectos de Verano, nos
propusimos unas metas y discutimos las maneras de cómo
medir nuestros logros. 

Desarrollar liderato juvenil fue una meta clave. Tuvimos éxito en esto
Otras metas fueron aprender más de dialéctica y de la historia comunista, como

será el comunismo y como los trabajadores planificarán y administrarán la so-
ciedad para satisfacer las necesidades de nuestra clase. También alcanzamos estas
metas.

Hablamos con obreros de transito de MTA, quienes estaban furiosos. Nos con-
taron anécdotas del constante monitoreo y hostigamiento fascista a que están su-
jetos, y del “guante blanco” que usan los supervisores para ver si los de
mantenimiento han limpiado bien los buses. Les dijimos, “No habrá patrones bajo
el comunismo …nuestra fuerza laboral será para producir para la clase trabajadora
internacional, no para maximizar las ganancias patronales”. Al oír esto, los tra-

bajadores gustosamente tomaban sus copias de
Bandera Roja.

Vendiendo Bandera Roja en una Base de
MTA temprano una mañana, dos oficiales sindi-
cales vendidos trataron de intimidarnos al joven
camarada y a mi. Se acercaron a mí amenazado-
ramente y esto les quitó la atención de mi cama-
rada que pudo continuar su trabajo político. Les
platiqué de cómo muchos obreros creen que el
sindicato es una mafia que sirve a los amos ca-
pitalistas, traicionando a los trabajadores y ofre-
ciéndoles solo el callejón sin salida del
reformismo. Rápidamente se dieron cuenta que
no nos podían intimidar, por lo tanto, se pararon
donde salian los choferes, tratando de intimidar-
los para que no tomarán Bandera Roja…esto
tampoco les dio resultado.

No tenemos nada que perder con la destruc-
ción del capitalismo excepto nuestras cadenas
que nos atan a la esclavitud salarial. Usé esto
como una oportunidad de explicarle a mi cama-

rada cómo los trabajadores pueden ser ganados a apoyar el lado patronal, pero
también el nuestro, y que por eso nuestro trabajo es importante. 

Mientras vendía Bandera Roja con otro joven camarada en la planta de Boeing
en Los Ángeles, un guardia de seguridad llegó para decirnos que nos saliéramos
de la propiedad privada. “No tendrán problemas”, dijo él, “si se paran fuera de
esa línea (en la acera, un par de pies de allí)”. Le pregunté, “¿Llegaste hasta aquí
solo para decirnos eso?” Después que él se fuera frustrado, mi camarada y yo ha-
blamos acerca de la propiedad privada capitalista y como los guardias protegen
una propiedad que de otra manera no se podrían parar en ella. También hablamos
de cómo bajo el comunismo aboliremos la propiedad privada y colectivamente
seremos dueños de todo. 

Camarada motivado

“yO SOy BANDERA ROJA”


